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Peterrburge a. 8 de Febrero.

’’ Después de la llegada de. S. M. a esta Capital han tomado, 
nuevo vigorlos negocios de la administración interior del reino,, 
piles su .ausencia perjudica mucho á esta clase de asuntos, que ge
neralmente despacha por sí mismo aunque se halle á grande dis— 
tanca de.jRusa. El retardo que se origina cuando está ausente. 
Ocasiona siempre murmuraciones mas ó menos serias, según el 
jhíbdo de comprender de cada uno, y hay quien echa en cara,á 
S. M. que le gusta mas permanecer en las cortes extrangeras que en 
Petcrsburgo. Tampoco debería extrañarse que asi fuera, porque 
después de haber vis tado á Londres , Vencen; Berlín, Viena , .y. 
píit.cularmente á Paris, es müy natural que ci residir en su ca
pital nó le sea muy agradable: ni puede serle tampoco indiferen-' 
te la manera con que es recibido por todas partes, las atenciones 
que se merece, y el verse considerado como la primera rueda 
de ¡a nslqmna política de Europa. Ya se empieza á hablar de 
un nuevo v.age de S. M., sin determinarse hacia qué punto 1 sin: 
embargo no parece probable que en este año abandone su impe-, 
río, como lo ha hecho en los anteriores.

Se habla también de un nuevo sistema de policía, sin saberse' 
todavía á lo que podrá reducirse. París y Viena habrán enseñada 
mucho sobre este punto á los rusos, los cuales, para ser bien vi-, 
gi.lados , no necesitan tampoco de una policía tan licorosa como, 
la de otros plises. "En Petcrsburgo basta para contentar al pueblo 
el tenerle bien provisto de carne, pan y aguardiente, y lo mis
mo sucede-en las principales ciudades del imperio.

; AUSTRIA.

Viena 8 de Marzo.
Tío acabamos de asegurarnos cuál es la poltt'ca que nues

tro Gabinete sigue en los grandes acontecimientos que ocupan á 
la_Europa. Se cree en general que se inclina á la conservac.on de 
lí paz en el cont.ni.nte, y que procura vencer ios obst .culos que 
contra ella se presentan. De todos modos nadie opina que el, 
Austria tome parte en una guerra, si esta llega á verificarse; y 
se fundan en var as disposiciones que se han tomado para dismi
nuir el numero dé tropas que existen en p.e ,. aunque por otra, 
parte no deja de extrañarse esta medida cuando se eonsicLra ar
mada á la. Rus a, amenazando la Francia á la E.paña, y po sa
biéndose todavía el part do que se.uTá la Inglaterra.

No han dejado de causar alguna scnsac on en esta capital. 
lis voces que varios periodistas extranjeros han esparcido, rela
tivas al hijo de Napoleón: pero en la s tuacion polít ca en que se 
halla la Europa poco puede contarse con resudados que pro
cedan de estas ideas, que se propagan tal vez con objeto de exci
tar rivalidades. Sin embargo, como en estos tiempos estamos ya 
acostumbrados á ver los mas inesperados sucesos, no falta quien 
se alimente de esperanzas en este punto.

Todavía es un problema la suerte que podrá,caber al ancia
no Rey de Ñapóles que sigue vejetando en el Austria: lo mas 
probable parece que no vuelva á sus Estados, y se le persuada á. 
qúe renuncie la corona. Ya se habria verificado esto i no ser por 
Ia.diScuJtad que ofrece el darle sucesor, pues siéndolo heredita
rio el.duque de Calabria, y conviniendo mas á la cesa de Aus
tria que lo sea el Príncipe de Sálerno, san necesarias muchas-- 
combinaciones para que entre este á reinar.

Tas notic as que tenemos de Constantinópla no son mas li- 
«ínjeras, pues parece que el ministro ingles, lord Svrungford, ha 
tenido un recibimiento mucho menos favorable uc lo que gene— 
rinjentc se esperstba.

NOTICIAS DE ESPAÑA.
Cor uña 2$ de Marzo.

Habiéndose insurreccionado varios distritos de la provincia 
de Vigo fueron inmed.aumente batidos y dispersados los fac
ciosos : los que había en la provincia de Lugo van acogiéndose ai 
indulto. Han llegado á este puerto muchos oficiales franceses é 
italianos, y se espera que vayan viniendo mas.

Desde San Migue! de Areas participa el brigadier Losada ha
ber perseguido y atacado á los facciosos de aquel punro , quienes, 
hallaron su salvación en La fuga, no sin haber ten.do algunos 
muertos; y el mejor resultado de esta empresa-fue que los aluci
nados por los cabecillas y arrancados violentamente de sus Lo a-* 
res volvían apresuradamente á ellos, y que se consideraba como 
deshecha cnun todo la facción de la parte de Cotevad.

Abuin, que trataba de fomentar una facción, se ha presen-, 
tado al úidtib'1- La de Villalba se ha dispersado. -,

Oel 24. -.El comandante Reselló participa desde tilla el día :l 
haberse dirigido con 150 hombres hacia los partidos de Deza y 
TrasJezá, en donde supo que había levantamiento de gente in
surreccionada ; pero tuvo noticia en el camino de que los faccio
sos marchaban sobre Santiago: asi pues se dirigió al puente de 
Taboada, donde consiguió batir y dispersar una grandísima fac
ción , atacando á viva fuerza dicho puente, que estaba defendido, 
militarmente, y obstruida su entrada con árboles. La pérdida de 
los facciosos fue de unos 30 á 35 muertos y algunqs mas heri
dos , con 1 2 prisioneros y 30 carabinas. La ñailicia nacional vo
lunta -á de Orense se ha hecho acreedora á los mayores elogios 
por su denuedo en esta acción , asi cómo los voluntarios de Ara
gón , que se mostraron dignos de pertenecer al egérc.to nacional.

1 tem 26. Pueblos enteros se- han alarmado para hacer re
sistencia á los insurreccionados de Montes , Sotelo de Montes, 
de Laiin ó Deza, de la provincia de Lugo, que haban dirigido 
órdenes ridicula* á varios alcaldes , haciendo muchas tentativas 
para extender la insurrecc on. Una sola parroquia.tuvo la debili
dad de ser seduc.da , y mas bren puede atribuirse al miedo su 
conducta.

E! 20 tuvieron la osadía los de Sotelo en número de 200 de 
penetrar por Veariz, d, rigiéndose á Brues ; pero los voluntarios 
de este último pueblo los atacaron y dispersaron.

En Mo.menta (Portu ¿al) , pueblo inmediato á Mezquita y 
Armisende, se ha reunido una facción de csparoles con el objeto 
dé penetrar en Espa. a 1 pero se han tomado las debidas provi
dencias para frustrar sus proyectos, y entre ellas la de enviar un 
parlamento á Chaves.

La provincia de Orense continúa en la mas perfecta tranqui
lidad , á pesar de hallarse rodeada del fuego de la insurrección por 
el lado de la de Vigo y de Portugal.

/.i,m o g. Unos 500 insurreccionados han tenido !a teme
ridad de dirigirse sobre Pontevedra con ánimo de atacarla; pe
ro ataca'dos por el cap-tan Sequeiros, fueron puestos en preci
pitada fuga y dispersados.

El partido de Bemposta (Vigo) se alborotó el día jo , y 
nombró un comandante general ¡ este con fecha del i 2 comuni
có al gefe político su decisión dé acogerse al indu.to el y toda su 
gente, por haber reconocido su extravío, que les hizo obrar „co- 
mo sin juicio.”

De muchos puntos se tcciben avisos de estar prbñfos los pue
blos á hacer frente á los ilusos /que seducidos por alguno¿ mal
vados se han constituido instrumentos de su ambiconé hipocres-'a.

Idem ,70 Del extracto de varios partes roe b dos en este co
mandancia general consta que ya no existen las face onos de Abum, 
Musa y Sanjurjo, habiéndose. vuelto unos á sus casas , y otros aco
giéndose al indulto , como lo ha hecho Abuin y otro» varío»; y se 
«¿gura que los demás piensan seguir el mismo ejemplo. Va-me-



jurando el espíritu público, y no les cuesta poco i los habitantes 
sstc úri.' desengaño, pues contribuye á ello la multitud de des
órdenes y tropelías que los insurreccionados cometen por todas 
partes. Mayor seria el número de los que se acogieran al indulto, 
si fuera mcr.or el de sus crímenes: el temor de la responsabili
dad de sus excesos les hace vacilar en la resolución de declararse.

Belga ¡ÍJ Je Marzo.
Anteayer hicimos un movimiento hasta la raya de Francia: 

ks:: opas de aquella nación estaban atemorizadas: lino de sus co
mandantes nos preguntó que si entraríamos: otro nos dijo , seño
res, la guerra no está declarada aun: el miedo les sobraba.__
Los facc:o:os huyeron de los pueblos'inmediatos á la "frontera, 
internándose precipitadamente curas, frailes., y demas enemigos 
del sistema. Todo "era desorden. En la Muñera, pueblo francés, 
han abandonado muchas casas: hoy relia presentado un francés 
di los hacendados, dejando su apellido, y rogando encarecida
mente le respetásemos su casa___Los oficiales franceses, e» de
cir, les pocos que hablaron con nosotros son bastante serviles; 
pero los soldados brindaban i escondite por la libertad: nosotros 
á ocho pasos de ellos cantábamos el himno de Riego: figuraos 
que tal seria el contraste.

Aunque salimos garantes de la autenticidad de estas noticias, 
no dejaremos de decir que no por esto debemos adormecernos.

Barcelona sj de Marzo.
El i- salió de Figueras la brigada de la división Mitans para 

Massanct de Cabrcnys, donde hizo noche, y el 18 volvió á Fi— 
güeras.- la de Llobera y la del general pasaron la Junquera el 17 
con toda la caballería, y también regresaron al día siguiente. 
Al llegar á Massanct salió el general en gefe con todo el estado 
mayor para la Junquera, donde conversó con uno que se creia 
fuese el gefe de las tropas francesas, pues aunque iba vestido sin 
uniforme, asi lo aseguraban lós oficiales franceses que iban con 
los nuestros: la generalidad de ias tropas francesas tiene buenos 
sentimientos; pero no asi el comandante y los gendarma*. El ge
neral Mina pasó revista á todas las tropas de la división en el ca- 
inirío real de Francia: el entusiasmo en todo nuestro ejército no 
puede ser mayor. Eróles continúa en S. Lorenzo de Salangue or
ganizando á sus ilusos refugiados en el Rosellon, que están 
aguardando vestuarios de Parts, be habla de que la invasión se ve
rificará muy en breve, y que Eróles con sus 5S seducidos for
mará la vanguardia del ejército invasor.

Idem 2 6- Un sugeto que acaba de venir de Francia refiere ser 
tanta Ja escasez de tropa que hay en el interior de Francia , que en 
Tolonhabi* guardia con cinco días de plantón por falta de relevo; 
por cuyo motivo había mandado el Gobierno á un báfallon (que 
cati era la única fuerza disponible de la isla de Córcega) que pa
sase á aquel puesto. Esta falta de tropas v$ la causa de que el 
pueblo francés empiece ya á acordarse del tiempo en que con
cluida la lista en los batallones se cantaba la M..rúllesa ; y asi 
es que en Marsella no ha tenido el Gobierno otro raedlo de im—' 
pedir algunos disturbios, que empezaban a despuntar en el tea
tro, que d de cerrar el templo de Jas musas.

Valentía 2 de Abril.
En los últimos días de Marzo presentó esta ciudad un cua

dro tan variado como terrible, de temor para algunos, y de es
peranza para todos los que se sienten animados del fuego sagrado 
del amor á la libertad. Los facciosos, al mando de Sempere, se 
aparecieron en la tarde del 26 del próximo pasado, y el 28 Te
nían ya circunvalada enteramente la ciudad; y habiendo coloca
do un obús en la calle de Murviedro rompieron el fuego al ama
necer de aquel día, no solo por aquel punto, sino por toda la 
linca.

Es imponderable la serenidad que manifestó el pueble en er
re lance , pues hasta las mugeres dieron pruebas de que Ja causa 
de la libertad inspira im valor siíperior á la misma naturaleza. 
Aunque los enemigos nos tiraron muchas granadas, hicieron es
tas muy poco daño, pues no hubo mas desgracia que la de una 
ínuger muerta y algunos heridos, que creemos no llegan á seis.

Viendo Tos facciosos que les era imposible realizar su entra
da en la ciudad abandonaron su empresa en la noche del 30, y 
nos dejaron libres. Como las cosas humanas están sujetas á tan
tas vicisitudes, el feroz orgullo de los que vinieron á insultarnos 
se vió bien pronto abatido hasta el úlrimo extremo. La ciudad 
presenta en este momento un cuadro bien diferente del anterior, 
y á los gritos de terror y de guerra han sucedido los cánticos de 
triunfo. La facción ha sido batida completamente esta mañana 
entre Murviedro y Almenara por el valiente coronel D. Anto
nio Fcraaade* Bazas, comandante ge. • ■«l iuteclnó d« la proria-

«ia de Castellón, el cual, marchando para esta cap:tal con una 
columna compuesta del bata!Ion de miquelctcs, al mando del co
mandante Luises, ciento ochenta hombres del i.° de Cataluña y 
la caballería del regimiento de España, encontró) á ios facciosos 
en número de jS hombres, con tres piezas de artillería, situados 
muy militarmente, y dispuestos á impedirle el paso; pero el va
lor heróico de los soldados de la patria arrolló bien pronto aque
lla gavilla de rebeldes, y regó copiosamente los campos con su 
sangre.

Esta victoria, que es de las mas señaladas qüe han conseguido 
las armas constitucionales, ha sido obra de pocos minutos. 
Ochocientos facciosos han quedado muertos cu el campo de ba
talla , y 200 prisioneros en poder de los vencedores. También se 
Jes han cogido -i 9-fusiles y 8 cajas de guerra; y en fin , la fac
ción se ha dispersado completamente, llevando por todas partes el 
mas profundo espanto. La batalla se ha dado esta mañana á Jas 
nueve; y ahora, que son las ocho de ia noche, están los vence
dores celebrando su glorioso triunfo al pie de la lápida constitucio
nal. Constitución 6 muerte es el grito de estos soldados de la pa
tria ; y este grito, terrible'para los esclavos, resuena en todos los 
ángulos de la ciudad.

No es fácil pintar con rasgos adecuados la alegría y bullicio 
popular que hay en este momento. Los valientes se afirman en su 
opinión de que la causa de la libertad no puede sucumbir, y lo» 
tímidos cobran aliento y confianza.

1 Murcia l.° Je Abril.
Jamas, jamas Murcia desmentirá la firme resolución que ha 

tomado de ser constitucional por principios y por utilidad. El 
patriotismo va cada día tomando mayor vuelo, y tanto las au
toridades como todos ios demás habitantes revalizan en mostrar 
sus deseos eficaces de ser libres é independientes bajo el gobierno 
de un Rey constitucional.

La quinta se ha hecho del modo mas regular, y que ha aca
bado de dar la idea mas favorable de las buenas disposiciones de 
todos ios habitantes de esta provincia para oponerse á sacudir el 
yugo extrangero con que nos amenaza.

Los murcianos lian manifestado palpablemente su generosi
dad y esmero en contribuir con donativos para el vestuario y ar
mamento de los nuevos quintos; y nuestro periódico, el Correo 
tftürcr'ano, ha ido publicando los nombres de los sueetos que han 
entregado diferentes cantidades para este efecto, igualmente que 
el de las señoras que se han esmerado en coser.

No so!ámente atiende esta ptovinciaal objeto principal de 
prepararse para la guerra , sino que tampoco olvida el atender á 
los ramos de la administración pública, y muy particularmente 
ai de la enseñanza, beneficencia y obras útiles. A la primera in
vitación que el gefe político hizo al marques del Campillo sobre 
lá necesidad de la monda de las acequias de esta huerta, inme
diatamente dió este caballero 100 y tantos pesos fuertes.

Algunos ilusos van conociendo sus extravíos: en Cchcguin 
•e acogieron al indulto 37 individuos, y do» de ellos eran de lo* 
íugetos principales de aquel pais. Ademas de manifestar asi su 
laudable arrepentimiento, lo confirmaron dando cada uno d# 
ellos un donativo de c/D rs. Jaime, después de conseguido el in
dulto, permanece tranquilo en Jumüla.

Se villa 10 de Abril.
Traslación de S. M. y Reai familia á esta capital.

Aunque la traslación del Rey desde Mádrid á ¿ovilla no 4* 
un suceso tan extraordinario que deba causar grande admiración, 
tampoco es uno de aquellos acontecimientos comunes que deba 
olvidar la historia. La pérdida de una batalla, el cañar una vic
toria, la toma de una ó de muchas ciudades por un ejército ven
cedor; en fin Ja conquista de una provincia ó de un reino ente
ro son sucesos que se repiten con mucha frecuencia en los anale* 
de las naciones, y la España ofrece en Jos suyos mil ejemplos de 
esta naturaleza; pero la traslación de su Rey Fernando vii á es
tá ciudad , abandonando la antigua capital de la monarquía, c* 
chino llevamos insinuado uno de. aquellos hechos, que sin ser 
sumamente extraordinarios salen no obstante de la esfera comua 
de las cosas, y llaman la cspcctacion universal.

El motivo que ha originado este suceso está bien patente á 
lós ojos de toda k Europa, y no hay una sola persona sensata en 
España y fuera de ella que al considerar el frenes1 de nuestros ene
migos no haya mirado como inevitable esta medida. Sin embarco, 
luego que se" empezó á hablar en Madrid del v’age del Rey , y de 
Ja necesidad de trasladar eJ Gobierno á parage seguro pata evitar' 
uñd sorpresa se levantó "un "murmullo sbrdo, que denotaba clara- 
zncot* k existencia de un partido, á quien il-íwba d« consterna-



cion esta resolución oportuna y vigorosa, porque veía en ell.i 
frustrados enteramente sus inicuos planes, y prevea o:ras conse
cuencias de suma importancia. Es verdad que el modo oscuro o,n 
que este partido manifestaba su oposición, indicaba su imposibi
lidad física y moral de estorbar uít paso que era preciso dar para 
salvar , i lo menos, el honor de la Nación , ultrajado por esos in
dignos españoles, que Ic quieren imponer el vergonzoso é intole
rable yugo extranjero.

Seguramente era cosa digna denotarse la simplicidad con que 
ciertas gentes se burlaban del proyectado viage de S- M., v la 
estúpida confianza en que estaban de que no podria verificarse, 
porque los mismos liberales, y especialmente la milicia nacional, 
excitada por el ayuntamiento, se opondrían á la salida del Rey. 
Aquí es preciso haca una observac on, y es que los enemigos de 
la Constitución , cuando ven sil absoluta impotencia de Levar á 
cabo sus pérfidos planes, por no perder la costumbre de creer que 
lia de suceder todo aquello que conviene á su sistema , suponen 
que otaos lo han de hacer por dios. En el momento en que ven 
alguna divergencia de opiniones entre los amigos de la libertad 
,dan por sentado que esta contrariedad de pareceres , elemento ne
cesario de todos los Gobiernos constitucionales, Jes ha de produ
cir alguna ventaja. Es innegable que ¡a oposición, si degenera en 
discordia, puede ser muy funesta en un s.stcma naciente; pero 
los debates pacíficos que ocasionan los negocios que interesan á la 
causa pública , lejos de ser favorables al poder absoluto , preparan 
el camino del acierto, y aseguran el triunfo de la justicia , de la 
razón y de la libertad. Los partidarios del despotismo podrían 
hacer con mucha frecuencia esta observación si lutwr. capaces de 
raciocinio; pero como no lo son, calcularon falsa mente en este 
punto como en otros muchos, pues creyeron que la diversidad 
de opiniones que se manifestó acerca de la mayor ó menor ur
gencia de esta traslac'on seria un obstáculo insuperable, que, jun
to con otros que ello, se figuraban, impedirla d verificarla.

Llegó en fin el día del desengaño, y aquellos ilusos v'eron 
con asombro que S. M. salía de Madrid, y se ponía en camino 
sin la menor oposición y con todo el decoro ptop o de un Rey, 
¡Cuán diferente hubiera sido esta salida si se hubiera esperado á 
realizarla cuando un enemigo arrojado, siempre temible en sus 
primeros ímpetus, hubiera venido marchando sobre la capital con 
tanta mas rapidez, cuanto era mayor la probabilit!.i de no dar 
«J golpe en vago!

El viaje de S. M. desde Madrid hasta esta capital ha sido un 
verdadero triunfo, una tiesta cívica , en’que ¡os pueblos han ma
nifestado á porfía su amor al Rey y á la Real familia, y su fir
me adhesión al sistema const ¡tuconal , que ha de elevar a ia Na
ción española al grado dv prosperidad , de grandeza y de poder 
ú que la llaman la ext> nslon y la fertilidad del suelo que habita y 
de su carácter. La milicia nacional voluntaria de Madrid ha sido 
recibida en todas partes con aquella admirac.on ú que la hacen 
tan justamente acreedora sus eminentes servicios á la patria, y 
sus compañeros de armas le han dado todas ¡as pruebas de bene
volencia que son consknventes á los estrechos vínculos de frater
nidad que los unen en defensa de la mas justa de las causas.

ENTRADA DE SS. MM. Y A A. EN ESTA CAPITAL.
Se verificó al fin la entrada de SS. MM- y AA. en esta ca

pital entre n y una del dia de boy 10 de Abril.
Las autoridades de Sevilla habían tomado con este mot >’o 

todas ¡as disposiciones necesarias al recibimiento que debían hacer 
i la augusta familia Real de España los habítanos de esta céle
bre capital, y se había puesto el mayor esmero , tanto en la co
modidad de los caminos , como- en la compostura de paseos, 
asco de calles y adorno del citerior de las casas, igualmente que 
en otros ramos de buena poi ca, á fin de ev.iar cualquier t».".* o 
disensión que la embriaguez ú otras causas punieran acarrear.

El dia 8 habia salido ya el gefe político á recibir a SS. MM. 
-y AA. á los límites de la provincia • p verifico lo mismo Ja 
diputación provincial á Carmona , y una com s on de la au
diencia, y hóv salió el ayuntamiento con el mismo objeto hasta 
«1 punto llamado de Torre-blanca.

SS. MM. v AA. han sido recibidos del modo sYU-cnte:
El tercer escuadrón de artillera con cuatro p.ezas se hallaba 

•oiocado en la Cruz del Campo: al avstar a la familia Real hizo 
un saludo con 15; cañonazos: pasada lacoin t.vi, siguió detrás de 
ella, y tomó posición enfrente del puente de- Triana entre este y 
el Triunfo..

La batería de la plaza se colocó sobre S. Tolmo, y al avistar 
al Rey hizo igual saludo: al currar SS. MM, y AzV. par la 
puerta d« Triana hizo el segundo, y el tercero al entrar en pdu-

tío la familia Real, y á este último saludo correspondió el es— 
uwilion situado sobre el puerte de Triara.

I-.l regimiento de caballera de Numar.c'a tenía colocado fue
ra c*e la puerta de Carmoia un. destacam-. uto Ce to caballos.

El batallón de la milicia activa estaba formado ;-n batalla en 
la calle de S. Pablo, apoyando su costado derecho a ia puerta de 
Uriana.

El segundo batallón de la'mih'cía local estaba del mismo mo
do formado en la plazuela de -l^Ma*da!:ra . p.-olonc.indose so
bre su izquierda sobre la esquina de esta plaza húcia ti convento 
del Angel.

El tercer regimier.ro de artiller a mc:onzl estaba formado 
con la fuerza proporcionada en ia cruz de ia Cerrajería y calie 
de Ja Sierpe.

El primer bataiion de la milicia local formaba en batalla en .'a 
plaza de la Const tile V.n , apoyando su cabeza en la esc ti ir. 1 de ¡a 
calle de la Sierpe, prolongándose su izquierda á la de Genova.

El escuadrón de caballer a de la milica local formaba desdo 
la osqu.na de la calle de Genova hacía las gradas de la catedral, 
dando frente á la calle dr la Mar.

Ei batallón de infar.ter'a de la Reina estaba formado junto 
al ale.izar, apoyando su derecha á la puerta por dende habiati 
de entrar SS. MM.

En frente de esta puerta del alcázar se hallaba t’ru-’da ia 
compaña de artillería local, y un destacamento de 20 cabidos 
de Nlmanda.

Todjs estas tropa* a! pits-ar SS. MM. saludaron con arreglo 
¿ ordenanza.

Luego que se oyó el anuncio de que se acercaban va SS. MM. 
y AA. á esta capital empezó un repique general de campanas, 
que unido á las salvas de artillería pu-o en rr.ov miento y espzc- 
t.ic on á todos ¡os haVtantcs. que se apresuraban á temar s.riós 
para ver á la Real f.im l-a.

Al llegar SS. MM. y AA. í. la puerta de Triana el gober
nador do la plaza presento al Rey Jas llaves de Ja ciudad, y -en 
se. uída continuo toda la comitiva por las calles de S. Pablo , tía 
la S erpe y de Genova Inicia el alcazar: en todo este transito se 
hallaban colgados lo» balcones, ventanas ¿he.; y á pesar de la co— 
p osa liuvia que estuvo cayendo toda la mañana r.o dejó de pre
sentarse un numeroso concurso en toda la carrera que hablan de 
transitar YS. MM. V AA., ¡i quienes por rodas partes saludaban 
con ¡as lisonjeras voces de «viva ei Rey constitucional acom- 
piñadas de otro» muchos vivas a ¡a Nac en v día Constituc'on.

Liego por nn i>. M. con su au .ihta Esposa y Real familia 
al alcázar, y a! apearse fue recibido nuevamente por el ayunta
miento const'tuclonal, que renovó al Rey sus demostrac'ones de 
amor y fidelidad. Todas las autoridades civiles v mil tares se ha
bían reunido ya en el mismo s tío para saludar á SS. MM. v A A.: 
pcTo S M. , fatigado del camino, tuvo á bien diferirlo hasta ma
ñana, en cuso d.a habrá corte general á las doce.

Pesco tiempo dopues entro en esta ciudad la M. N. L. V. 
de Madrid , cuya constancia no se ha desmentido en medio de 
las fatigts de una penosa marcha : y que á pesar de una ;orr.ada 
larga y de mal tiempo mostraba en su semblante la mayor ale
gría y serenidad : lo mismo se notaba en todas las tropas tendidas 
en la carrera, las cuales han sufrido con la mayor resignac.on las 
incomodidades que ei mal tiempo ocasionaba.

l-oU noche lia habido iluminación , ia que continuará por 
tres <!ias.

El gobernador del» plaza habia dado la siguiente orden del 
d.a para boy.

O'-.im de la flaza del p al to.
Debiendo SS. MM. verificar su entrada en esta plaza al me

tí oda de mañana 10 del corriente, todos Jos cuerpos fe Ja 
guarnición se hallarán formaile» á la: doce en punto en los . ríos 
que íes está demarcado en la orden de ayer, tomándose ant eipr- 
damente el tiempo necesario para no faltar ni un momento a 
Ja expresada hora , según la distare'» de los cuarteles , observán
dose en d ’cbo acto lo que está prevenido.

A la hora expresada eL gobernador ínter-no de la piara se 
hallará en la puerta de Triana para entregar las llaves a S. M. 
con arreglo á ordenanza.

El batallón de la Reina y primer batallón de la milicia lo
cal ilar.in la guardia á palacio con una compañía con bandera 
cada uro. las que cubrirán su puesto i las once en punto . colo
cando desde ¡uceo en el a'c.mar las centinelas que designe el co
mandante de ¡as compañías de alabarderos y mayor de la plaza, 
ha.t.i que el general gefe de p.t!ac..o detalle todas las que considc-



las citadas compañías formarán en parada , una enfrenta de 
otra. á la entrada de SS. MM.; y no se retirarán de esta posi
ción hasta recibir la orden del citado general, gefe de Paiacio, á 
cuyas órdenes está esta guardia durante su servicio, y de quien sus 
comandantes recibirán todas las órdenes; teniendo entendido que 
deben ser muy vigilantes y exactos en el cumplimiento de ellas.-

A las io de ia mañana saldrán á los puntos designados todas 
las patrullas que están nombradas para los diferentes barrios de 
la ciudad , y los cuerpos cuidarán la observancia de lo que estái 
prevenido para este servicio, y de hacer responsables á los respec
tivos comandantes de patrullas de la menor omisión que se note 
en ellas.

I.uego que lleguen SS. MM. á palacio se hallarán en él el 
gobernador y sargento mayor de la plaza para recibir el santo y 
órdenes. como los ayudantes de los cuerpos para recibirlo del 
sargento mayor.

Debiendo salir á recibir á SS. MM. el comandante general 
mafana á las nueve de ella, se advertirá á los señores generales, 
por si alguno ;.usta acompañarle; advirtiéndoseles al mismo tiem
po que deben hallarse en palacio al arribo deSS. MM. para cum
plimentarle, asi como ios demas gefes y olicialcs sueltos, todos 
de riguroso uniforme.

Las retretas romperán siempre en el principal, dirigiéndose 
en derechura á sus cuarteles.

Para que en los cuerpos que forman la parada no se note va
riación se previene que al pasar SS. MM., y á la voz de sus ge- 
fes, se den los tres vivas que están inandados, sin variación algu
na. rzVdlalba.
__Hemos insertado en extracto todas las noticias publicadas por
el Diarro (nnrtitu tona! de la Clorura sobre los acontecimientos 
de las provincias de Galicia y de los de Asturias, á fin de que el 
lector pueda formar alguna idea de la situación de aquellos pun
tos, y desengañarse de muchas falsas ideas y voces vagas que los 
malévolos no han dejado de propagar, y continuarán propa
gando.

Seria hacer una grave injuria á los gallegos y asturianos el 
creer que no son adictos al sistema constitucional, á pesar de que 
es cierto que centenares de ilusos han tenido la temeridad de su
blevarse. Dos ó tres mil hombres seducidos, y creyendo, como 
se les hace creer , que la religión se halla ta riesgo, no prue
ban sino que puede haber una docena de malvados que abusan de 
la credulidad de aquellos sencillos habitantes para hacerlos instru
mentos de sus inicuos designios. El tiempo desengaña á los extra
viados; y asi vemos.no solamente en aquellas provincia», sino en 
otras varia», arrepentirse de sus exceso», y acogerse á la amnistía.

Con el mismo objeto hemos procurado presentar una idea, 
aunque ligera , de los acontecimientos de Valencia, como uno de 
los puntos principales en que tiene fija su esperanza el partido an
ticonstitucional , que procura esparcir mil falsedades sobre el par
ticular.

Cataluña presenta un aspecto lisonjero , y el nombre de Mina 
infunde áinimo y valor aun á los mas indecisos. Si la invasión se 
dilata, mas de 50$ hombres podrán no solamente contener al 
enemigo, sino escarmentarle. El mismo famoso Misas confesaba 
en Perpiñan que el número de tropa» constitucionales de línea, 
de los quintos que se esperaban (de los que ya habían llegado al
gunos miles á Cataluña), de los miqueletes y de la milicia vo
luntaria, formarian una masa de 528 hombres, número mayor 
al que tenían que oponer los franceses.

Aragón j Navarra están al cuidado del general Ballestero», 
suya actividad y energía debe darnos la mayor confianza.
~ ' En las dos Castillas no han dejado de levantarse partidas de 
faccosos; pero no siendo reuniones numerosas, solo consiguen 
incomodar por algunos dias, y experimentar su exterminio lue
go que se presentan las tropas constitucionales. El conde de 
Abisbal sabrá dar cuenta de los temerarios que intentan insultar 
al Gobierno constitucional.

La Extremadura ha visto también á un aventurero meterse á 
faccioso, comenzando con una decena de hombres, y formando 
proyectos de reunir mayor número; pero las autoridades, la tro
pa y los milicianos no sufren en Extremadura que por mucho» 
dias se altere el reposo en ninguno de sus puntos.

La Andalucía , aunque no está exenta de aventureros de fac
ción , es donde menos progresos han hecho las seducciones. Un 
miserable, que recorre como las ñeras algunos sitios escabrosos ó 

- desiertos, se ve perseguido ya por todas partes, y es de esperar 
que muy en breve pague Ja pena de sus excesos.

._IIemós recibido periódicos de Londres, que alcanzan hasta ti 
20 de Marzo inclusive: el 19 estaban los fondos públicos como 
sigue: tres por ciento consolidados setenta y cuatro, tres octavos, 
un octavo, tres octavos y un cuaito: consolidados á buena cuen
ta setenta y cuatro, un medio, un octavo, tres octavos y un 

• cuarto. Obligaciones de España, de 1820 , treinta y cinco, trein
ta y cuco y medio: idem de 1821 , á veinte y seis, veinte y 
cinco sitte octavos, veinte y seis un octavo, veinte y cinco tres 
cuartos , veinte y seis: ídem de 1822, á cuarenta, cuarenta 
y medio y un cuarto.

Las noticias que publican las iremos insertando en los nú
meros siguientes; pero no podemos menos de decir entretanto 
que á pesar de los geuerosos sentimientos del pueblo ingles para 
con la Nación española; á pesar del ruidoso convite dado á los 
Sres. Jabat y duque de S. Lorenzo, y á pesar de los famosos 
discursos pronunciados en el Parlamento en favor de la España, 
nosotros debemos poner toda nuestra confianza en nuestros es
fuerzos. Algunos se lisonjean con que la Gran Bretaña se decla
rará contra ia Francia; pero de lo que leemos en las sesiones de 
la Cámara de los Comunes del 18 y 19 de Marzo inferimos 
que el Gabinete británico se halla hasta ahora inclinado á per
manecer neutral. Los ministros han vuelto á asegurar que no es
tán absolutamente perdidas las esperanzas de paz; pero el eP-cto 
que sus discursos han hecho no es muy favorable, cuando en 
virtud de ellos bajaron inmediatamente Jos fondos uno v medio, 
y se despachó á todos los puntos dei continente esta noticia. 
Por otra parte un periodista con fecha del 20 dice que los con
solidados que en la noche del 19 se cerraron al setenta y cuatro, 
se abrieron el 20 al setenta y cuatro, un octavo y un cuarto, y 
subieron hasta setenta y cuatro y medio en virtud „ de la inter
pretación pacífica que se daba á varios discursos pronunciados el 
dia antes en la Cámara de los Comunes por los ministros deS. M.”

Desde este dia empieza á publicarse en esta capital la gaceta 
de Madrid, pero con el,título de faceta Española.

La de Madrid continuará publicándose en aquella capital coa 
»u actual título; pero solamente en los martes, jueves y sábados 
de la semana , y en pliego de papel común. En el mismo tama
ño se publicará aquí la gaceta Española , estrechando todo lo 
posible las márgenes, á fin de que contenga lo mismo que si se 
publicara en papel de mayor marca; y se darán ademas rodos 
los suplementos que se crean necesarios para no privar al público 
de cuanto se considere interesante.

A los suscriptores que esten abonados á la gaceta de Ma
drid por mas tiempo que hasta 31 de Marzo se continuará re
mitiéndoles aquella hasta que empiece la gaceta Española en 
Sevilla, desde cuya época recibirán esta última por todo el tiem
po que comprenda su suscripc on.

Lo» que deseen suscribirse á la gaceta de Madrid, ó á la 
gaceta Española, ó bien á las dos, podrán hacerlo en la im
prenta nacional en ambas capitales, é igualmente que en todas 
las principales administraciones de correos, de las de partido y 
estafetas, á los precios siguientes : suscripción á la gaceta Espa
ñola de Sevilla: por año 400 rs., por seis meses 200, y 100 
por tres meses para las provincias; y aqui en Sevilla por año 344, 
por seis meses 172 , y por tres meses 86.

Suscripción á la gaceta de Madrid: en las provincias por 
año 200 rs., por seis meses 100, por tres meses 50; y en Ma
drid por año 176 rs., por seis meses 88, por tres meses 44 , y 
por mes 16.

Mota. Los tribunales, juzgados &c., que en virtud de de
cretos dirigían sus providencias á la gaceta de Madrid, se ser
virán dirigirlas á la gaceta Española á Sevilla desde el 12 de 
Abril.

Otra. Para mayor comodidad del público de Sevilla se ad
mitirán suscripciones para la gaceta Española en la plaza de la 
Constitución , portales del estanco, núm. 13. En el mismo pues
to se venderá también la gaceta.
_Los sugetos avecindados en Sevilla que esten suscritos á la 
gaceta de Madrid, y que en vez de aquella han de recibir aquí 
la gaceta Española , y todas las demas personas que con motivo 
de la traslación del Gobierno ú otro cualquiera se hallen actual
mente en esta capital y deseen recibir la gaceta Española en sns 
casas, se servirán dar inmediatamente una nota de las senas de 
ellas en el despacho de la imprenta nacional calle de I.evies, ó en 
el puesto que esta ha establecido en la plaza de la Constitución, 
portal del estanco, núm. 13.

EN LA IMPRENTA NACIONAL.


